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1

INTRODUCCIÓN

grandes falencias nacionales es la falta de una estruc-

tura productiva diversificada, concentrada en el sector 

minero-energético, poco intensivo en mano de obra. 

Además, no se utilizaron estos recursos para incentivar 

nuevas actividades y diversificar la estructura productiva 

del país (Ocampo y Torres 2020).

La transformación productiva regresa al debate del de-

sarrollo; una necesidad sentida desde hace mucho tiem-

po en Colombia. La innovación y la complementariedad 

entre sectores son factores fundamentales de ese pro-

ceso. Sin embargo, la entrada de nuevas actividades a 

la corriente económica también puede ser un gran di-

namizador del desarrollo. De una manera inesperada 

para muchos, el Covid-19 ha visibilizado el cuidado; una 

actividad subvalorada cuando se presta en el mercado y 

subestimada cuando no es remunerada. En medio de es-

trictas cuarentenas, nacionales y en el resto del mundo, 

el cuidado es el gran protagonista que en vez de dete-

nerse como muchos de los sectores económicos recono-

cidos, ha intensificado sus esfuerzos y se ha multiplica-

do exponencialmente su demanda y su capital humano 

“especialmente en América Latina” (CEPAL 2020).

Hoy es imposible desconocer el impacto del trabajo del 

cuidado sobre la población mundial y su papel extraor-

dinario en medio de esta crisis sin precedentes. Pero ese 

reconocimiento va más allá, y es el momento de sacarlo 

a la luz porque aceptar el cuidado no remunerado como 

un nuevo sector productivo tiene un efecto directo sobre 

la recuperación de las economías afectadas severamente 

por la pandemia. El cuidado remunerado ya es parte de 

lo reconocido como económico, pero hoy como nunca, 

se abre el espacio para presentar los argumentos que 

justifican la inclusión del cuidado no remunerado como 

parte de la corriente económica.

La crisis causada por el Covid-19 ha evidenciado las limi-

taciones de las políticas económicas y sociales de los últi-

mos treinta años tanto en América Latina como en mu-

chas partes del mundo, y Colombia no es la excepción. 

Ese debate ya se había iniciado entre analistas de gran 

prestigio internacional como Stiglitz, Krugman, y Piketty, 

hoy reconocidos como “el triunvirato de los principales 

críticos económicos del capitalismo global” (TG 2015). 

Sin embargo, la pandemia ha demostrado con creces las 

consecuencias de políticas públicas que en vez de resol-

ver viejos problemas, aumentaron la vulnerabilidad de 

amplios sectores de la sociedad. Pero a su vez, ha identi-

ficado posibles cambios en las políticas de desarrollo que 

permitirían implementar las transformaciones aplazadas 

por décadas en la región; un hecho que adquiere cada 

vez mayor importancia.

Los costos y oportunidades que deja el Covid-19 hacen 

inevitable la búsqueda de nuevos caminos que aceleren 

el crecimiento, de manera que se puedan asumir sus 

impactos sociales y económicos. La meta final debe ser 

asegurar un reparto más equitativo de los beneficios del 

desarrollo. Dinamismo en la economía, inclusión social, 

y sostenibilidad ambiental serán los grandes temas del 

futuro próximo.

Sin duda, esta es la oportunidad para repensar el desa-

rrollo colombiano, que además, debe partir de un ele-

mento adicional: la caída de los precios del petróleo y su 

inmensa repercusión fiscal, así como su efecto en la tasa 

de cambio. El sector llegó a representar el 45% de las 

exportaciones totales del país (Ocampo y Torres 2018). 

Esta crisis evidencia claramente errores de las últimas dé-

cadas; entre ellos, los costos de no haber diversificado la 

producción nacional y de basar el crecimiento a partir de 

bonanzas —café y petróleo— que frenaron el desarrollo 

de otros sectores productivos (Bonilla 2011). Una de las 
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Es innegable que esta crisis también ha diluido la bre-

cha entre el cuidado remunerado y el no remunerado. 

Compras de alimentos, preparación de comida, lim-

pieza, todas ellas actividades antes no remuneradas y 

realizadas generalmente por mujeres, hoy son parte del 

trabajo remunerado que terceros proveen. Pero además, 

otros sectores como la educación —reconocidos como 

productivos— están también en manos de personas del 

hogar sin ninguna compensación económica, como si 

fuesen de la esfera de lo no productivo. Cuando la di-

versificación de la economía, es decir, su transformación 

productiva es una necesidad impostergable aún más 

evidente por la crisis del Covid-19, el cuidado definitiva-

mente se establece como un nuevo sector, con nuevas 

actividades que dinamizan el crecimiento económico 

y que contribuyen a reducir los costos causados por la 

pandemia.

A partir de estas realidades, en la primera parte de este 

documento se señala la oportunidad que presenta la cri-

sis de la pandemia para reconsiderar los esquemas pro-

ductivos vigentes. La segunda identifica los criterios que 

deben tomarse en cuenta para lograr el cambio estruc-

tural en la economía colombiana que plantean Ocam-

po y Torres (2020), entre otros autores, que consideran 

como inaplazable la reforma de la base productiva de 

países de la región. La tercera analiza la evolución del 

cuidado no remunerado. La cuarta busca demostrar 

cómo la economía del cuidado no remunerado cumple 

con los criterios necesarios para ser parte de la corriente 

económica. Finalmente, la quinta hace una reflexión fi-

nal sobre la importancia de este tema.
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2

COVID-19 Y TRANSFORMACIÓN PRODUCTIVA

que la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE) (2019) afirma que Colombia, nuevo 

miembro, es una de las economías menos diversificadas 

porque “el 70% de su canasta exportadora es de bienes 

primarios”.

Ramírez e Higuera (2017) afirman que en el período 

2004-2014, la estructura productiva colombiana se ca-

racterizó por una “caída de los sectores transables no 

mineros, mientras que la minería incrementa su partici-

pación con el boom minero-energético”. Agregan que la 

productividad laboral y la productividad total de los fac-

tores crecieron, y que la construcción y la minería fueron 

los sectores que más contribuyeron a ese crecimiento. Es 

evidente entonces que existe real preocupación sobre la 

gran dependencia del país de un solo sector productivo, 

que atraviesa por un momento complejo.

Mientras este debate sobre la necesidad de avanzar 

en una transformación productiva se planteaba ya en 

Colombia, algo similar sucede en América Latina. Mala-

mud y Nuñez (2020) del Instituto Elcano señalan que “la 

actual crisis económica vinculada al coronavirus puede 

convertirse en el colofón y en el punto de inflexión de 

un modelo de desarrollo que parece haber tocado techo 

tras acabar el tiempo de bonanza (2003-2013)”; y desde 

2013, identifican problemas estructurales en la región:

un modelo económico y político disfuncional que no 

garantizaba un crecimiento económico sostenido, ni 

un desarrollo sostenible e inclusivo, ni iba acompaña-

do por un Estado eficaz y eficiente para implementar 

políticas públicas favorables a los sectores vulnerables y 

canalizar las demandas de las clases medias emergen-

tes (Ibid.).

Ocampo y Torres (2020) parten de reconocer las dificul-

tades por las que actualmente atraviesa el país al afir-

mar que “las medidas de aislamiento tendrán un efecto 

marcado sobre la actividad productiva y grupos amplios 

de la población”. Señalan a su vez que la caída del pre-

cio del petróleo —ese elemento adicional de la crisis 

colombiana— es razón suficiente para que se produzca 

un cambio estructural de la economía. Consideran que 

el cambio tecnológico y las transformaciones de las es-

tructuras productivas son determinantes del crecimiento 

económico. Finalmente, son muy específicos sobre la 

necesidad de impulsar olas de actividades innovadoras. 

Ocampo (2011) ya había planteado que:

“la suspensión del proceso de cambio estructural se re-

fleja en la interrupción del proceso de crecimiento, e 

incluso de un estancamiento o retroceso en la evolución 

de la productividad”; y que “el desarrollo de nuevas ac-

tividades productivas tiende a estar acompañado del 

retroceso o desmantelamiento de otras”.

Las cifras que empiezan a conocerse refuerzan clara-

mente esas preocupaciones, y por consiguiente, la ne-

cesidad de encontrar nuevas fuentes de crecimiento en 

la economía nacional. El desempleo ya ha llegado al 

19.8% cifra que estaría subestimada por el significati-

vo aumento de la población inactiva, gran parte de la 

cual es desempleada, pero que por el confinamiento no 

está buscando trabajo (Portafolio 2020). Las perspecti-

vas de caída del producto interno bruto (PIB) fluctúan 

entre el -5% y el -7.9% en 2020, y la lenta recupe-

ración de empresas autorizadas a reiniciar actividades 

confirman las profundas dificultades por las que atra-

viesa el país (Fedesarrollo 2020). Con razón, Ocampo y 

Torres (2020) señalan que “los desafíos para la política 

económica y social son inmensos y en muchos sentidos 

inéditos.” A lo anterior se suma el hecho innegable de 
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Su diagnóstico para este año anota que:

“América Latina sufrirá una contracción del -5.2% se-

gún el Fondo Monetario Internacional (FMI) y del -1.8% 

según la CEPAL. El Banco Interamericano de Desarrollo 

(BID) prevé una caída de entre un -1.8% y un -5.5%”, 

y que “la región cerrará en 2020 su período de menor 

expansión de los últimos 40 años con una renta por 

habitante que habrá caído más de un 4% en los seis 

últimos años” (Ibid.).

Para ellos, la crisis del Covid-19 mostrará los problemas 

estructurales que arrastran los países latinoamericanos; 

pero que se puede convertir en una ventana de oportu-

nidad para que, una vez superada la pandemia, estos 

países impulsen las pospuestas reformas estructurales 

(Ibid.), que coincide con la visión de Ocampo y Torres 

(2020) para Colombia.

Adicionalmente, Malamud y Nuñez (2020) anotan que:

“la actual recesión va a poner en cuestión la matriz pro-

ductiva de la región apoyada mayoritariamente en la 

exportación de materias primas sin valor añadido y es-

casa innovación, con una débil vinculación a las grandes 

cadenas internacionales de valor y con predominio de la 

economía informal”; y añaden que “el bajo crecimiento 

económico y la ausencia de reformas estructurales han 

condenado a la región a un papel secundario en el con-

texto internacional.”

Entonces, las dos grandes tareas pendientes de las eco-

nomías latinoamericanas —la baja productividad y su 

reducida competitividad— se relacionan con la falta de 

innovación vinculada a la inversión en capital humano, 

educación y capital físico, infraestructura, y logística.

Sin lugar a duda, una de sus reflexiones finales sobre 

América Latina es contundente:

La falta de reformas estructurales les impide completar, 

en el caso de ser posible, la transición a economías ple-

namente desarrolladas. Por eso no alcanzan un desarro-

llo inclusivo (tienen ciclos económicos muy volátiles que 

no permiten un incremento sostenido de sus niveles de 

ingreso per cápita), ni presentan mejoras en productivi-

dad y competitividad, ni desarrollan la institucionalidad 

suficiente (Ibid.).

Ante estos análisis es imposible obviar que la situación 

colombiana no se aparta de la economía de América 

Latina, y por ello, son claramente pertinentes para Co-

lombia. Las debilidades del país —que ya existían antes 

de la crisis— son innegables en medio de la pandemia. 

Sin duda, son un freno para la recuperación económica 

y para una mayor inclusión social; pero bien entendidas, 

estas características también han creado un importante 

espacio para dar ese debate que conduzca a la trans-

formación productiva de Colombia, y por qué no, de 

América Latina.
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3

ELEMENTOS PARA UN CAMBIO ESTRUCTURAL

nomías y su compromiso con políticas que favorezcan 

más actividades dinámicas. El autor es un gran defensor 

de los incentivos estatales para nuevos sectores produc-

tivos. Sin embargo, identifica dos fallas de mercado que 

impiden la diversificación de la estructura productiva de 

una economía:

[Las] externalidades de información y problemas de 

coordinación (...). La primera falla se da porque en un 

proceso de innovación, la empresa asume los costos del 

proceso, pero los beneficios los recibe toda la econo-

mía; la segunda falla se produce porque para realizar 

la innovación se requiere un conjunto de inversiones 

simultaneas que se vuelven difíciles de coordinar (Ibid.).

Ocampo y Torres (2020) coinciden al anotar que “la ca-

pacidad para crear permanentemente nuevas activida-

des dinámicas es la clave para un desarrollo económico 

exitoso.” Para ellos en la dinámica de las estructuras 

productivas interactúan dos fuerzas fundamentales: las 

innovaciones —que incluyen no solo nuevas tecnolo-

gías sino nuevas actividades que generen procesos de 

aprendizaje— y complementariedades o encadenamien-

tos entre distintos sectores productivos; y esto involucra 

tanto la producción de bienes como de nuevos servicios.

Un nuevo elemento de coincidencia es que:

el Estado dista mucho de ser un agente neutral en este 

proceso y suele tener un papel muy activo, por conduc-

to de sus organismos regulatorios, instituciones finan-

cieras, universidades y autoridades municipales, en la 

prestación de bienes públicos, la creación de mercados 

e instituciones y el fortalecimiento de la capacidad tec-

nológica (Katz 2006).

Ocampo y Torres (2020) definen que los determinantes 

del crecimiento económico son el cambio tecnológico 

y las transformaciones asociadas a las estructuras pro-

ductivas. Para lograrlo, deben darse simultáneamente 

avances tecnológicos, acumulación de capital humano, 

inversión, ahorro, cambios en las estructuras producti-

vas, pero además, la imperiosa necesidad de aumentar 

la productividad. Entonces, para ellos, el cambio estruc-

tural es un elemento fundamental del proceso dinámico 

de crecimiento que:

“involucra cambios en la composición de la estructura 

productiva, vínculos entre y dentro de los sectores, un 

funcionamiento adecuado de los mercados de factores 

e instituciones que apoyen estos elementos”; pero más 

importante aún, es que “la capacidad para crear per-

manentemente nuevas actividades dinámicas es la clave 

para un desarrollo económico exitoso” (Ibid.).

Katz (2006) coincide en que “una economía en creci-

miento es aquella que se hace más compleja y sofisti-

cada con la creación de nuevos sectores de actividad 

económica y el ingreso de empresas nuevas que utilizan 

el conocimiento de forma más intensiva”. Es evidente 

entonces que el crecimiento va acompañado de cambios 

en la composición sectorial de la actividad productiva, y 

esto incluye involucrar nuevos sectores.

Por su parte, Rodrik (2007), crítico de las reformas de los 

noventa, defiende el desarrollo productivo como parte 

sustantiva de una estrategia adecuada de desarrollo. De-

termina que una de las causas de la insatisfacción de las 

reformas ortodoxas es la poca atención que se dio a la 

exploración de nuevas actividades no tradicionales. De 

ahí la importancia de las políticas nacionales para impul-

sar el crecimiento económico, la necesidad de reconocer 

los esfuerzos de los gobiernos por diversificar sus eco-
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Rodrik (2007) define que para ello se requiere:

“un balance entre el sector público y el sector privado, 

pues si están muy alejados el gobierno no conocerá las 

necesidades del sector privado, pero si están muy cerca-

nos pueden surgir problemas como corrupción y bús-

queda de rentas”; es decir, “tiene que darse una colabo-

ración estratégica entre el gobierno y el sector privado 

con el propósito de descubrir las barreras más significati-

vas para la transformación productiva y determinar qué 

intervenciones son las que las pueden eliminar”.

Hausmann y Rodrik (2006) concluyen que los distintos 

sectores económicos demandan insumos privados y pú-

blicos muy específicos, y un gobierno no podría manejar 

todas las necesidades, aún si lo quisiera, por lo cual se 

encuentra Doomed to choose (condenado a elegir) nue-

vos sectores y actividades para apoyar, entre otras ra-

zones, porque cada actividad productiva nueva requiere 

muchos insumos —públicos o privados— provenientes 

de distintos mercados, y regulaciones, leyes, convencio-

nes, y sistemas de reputación. Es decir, el Estado tiene 

un rol muy importante cuando se requieren insumos por 

fuera del mercado para constituir una nueva actividad 

productiva.

Este recorrido sobre las ideas de conocidos economis-

tas fortalece la necesidad de que los países avancen y 

logren una verdadera transformación productiva de sus 

economías; un hecho ya conocido y aceptado como una 

necesidad impostergable. Lo que sí es sorprendente es 

la gran coincidencia en que el éxito de estas transfor-

maciones está en identificar nuevos sectores, pero nin-

guno menciona donde encontrarlos. Si bien se aluden 

elementos como la innovación y los encadenamientos 

entre actividades conocidas, la verdad es que eso no ge-

nera nuevos sectores per se, sino que se limita a trans-

formar los ya existentes.

En su esfera de análisis no se concibe que sí hay un sec-

tor nuevo, a la luz de sus ojos, listo para cambiar las 

dinámicas económicas y el desarrollo de los países. Este 

sector existe desde siempre y es tan antiguo como el 

mundo mismo. Se trata de la economía del cuidado.
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4

LA ECONOMÍA DEL CUIDADO A TRAVÉS DEL TIEMPO

temas subestimados por quienes analizan el crecimiento 

económico”.

Sin embargo, para los pocos economistas interesados 

en el tema, desde una mirada puramente economicista, 

la razón de fondo es que ese trabajo no remunerado 

es un inmenso subsidio que las mujeres transfieren a la 

economía, a la sociedad, y a los hombres en particular. 

Es ese subsidio el que se niegan a aceptar que existe, y 

por ende a perder, quienes reciben esta inmensa trans-

ferencia.

El segundo quiebre en favor del cuidado no remunera-

do, y tal vez aún más contundente, se produjo a raíz 

de la llegada del Covid-19. Es extraordinario que una 

tragedia de estas dimensiones haya logrado visibilizar el 

cuidado. Sin embargo, por la pandemia, las mujeres del 

mundo se enfrentan hoy a una gran contradicción: por 

un lado, su carga de trabajo se ha incrementado expo-

nencialmente por las cuarentenas y el número de enfer-

mos que se cuidan primero en el hogar; y por el otro, 

son las más afectadas por las consecuencias económicas 

de la recesión. De la misma manera, los economistas del 

mundo se estrellan contra dos realidades que no todos 

logran captar: la mujer y su cuidado como protagonista 

del manejo de la pandemia, y por otro lado, una econo-

mía en picada que no obedece a las variables que han 

manejado tradicionalmente. Es aquí donde entender la 

larga historia del cuidado y su proceso para llegar a la 

economía del cuidado puede convertirse en la ruta hacia 

ese nuevo sector productivo que todos buscan y nadie 

encuentra.

Si bien el cuidado en general, pero específicamente 

aquel realizado dentro del hogar, es un tema aún en 

construcción, hoy más que nunca se presenta la gran 

oportunidad para que los economistas entiendan su 

Por décadas y sin mucho éxito, las mujeres han plan-

teado la imperiosa necesidad de reconocer la trascen-

dencia del cuidado no remunerado; ese trabajo esencial 

para la vida de los miembros de la familia y de todo ser 

humano realizado en el hogar. Este año, el 2020, marca 

un quiebre importante para esta actividad. Frente a la 

élite empresarial y política del mundo, OXFAM (2020) 

presentó uno de los documentos con mayor impacto en 

el Foro 50 de Davos, Tiempo para el Cuidado. Basado 

en el ignorar el costo que asume la humanidad al des-

conocer el cuidado no remunerado como una realidad 

de la vida de las mujeres del mundo, ese documento 

destaca que:

“la desigualdad económica está construida sobre la 

desigualdad de género”, y que “las mujeres suelen rea-

lizar los trabajos más precarios, peor pagados, [y] sim-

plemente no remunerados: mujeres y niñas [que] de-

dican 12,500 millones de horas diarias a este fin, pero 

que a pesar de su trabajo son invisibles en los mercados 

laborales” (Ibid. OXFAM).

Frente a esa realidad, la ciencia económica sigue consi-

derando el cuidado no remunerado como una actividad 

que no es trabajo. Hay muchas formas en que se puede 

explicar esta reticencia, una de ellas es que el cuidado 

no se reconoce como factor de desarrollo; grandísimo 

error. Otra obedece a que es una actividad que se rea-

liza en el hogar, no en el mercado, y además sin costo 

monetario, dos razones por las cuales los economistas 

no lo consideran como productivo. Para las feministas, 

la explicación de esa invisibilidad radica en la división se-

xual del trabajo que a través de la historia ha definido a 

las mujeres como cuidadoras y a los hombres como pro-

veedores; y por ello, Elson (2002) plantea que “el énfasis 

del debate se ha concentrado hasta ahora en el tema 

de la desigualdad de género y en el área de lo social, 
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contribución al desarrollo y su gran potencial como di-

namizador del crecimiento económico.

4.1 EL TRABAJO MÁS VIEJO DEL MUNDO

El cuidado tiene una larga trayectoria que parte de acep-

tar la necesidad de atender el hogar, los hijos, la familia; 

pero que ha sido invisible a través de la historia econó-

mica. Carrasco et al. (2011) analiza la evolución de la 

división del trabajo entre hombres y mujeres y anota que 

la Revolución Industrial “vació a la familia de sus funcio-

nes productivas,” y se inició un largo proceso de evolu-

ción de la naturaleza del trabajo doméstico. A partir de 

ese momento, hombres y mujeres dejaron de compartir 

las responsabilidades de cuidado y de producción que 

se realizaban completamente en el seno del hogar. Con 

ello “la mercantilización de los procesos productivos rea-

lizados por las familias en las sociedades preindustriales 

situó los trabajos de cuidados en el centro de trabajo 

familiar doméstico” (Vanek 1974), y se diferenciaron cla-

ramente los roles entre hombres y mujeres; ellas como 

responsables naturales del cuidado sin recibir remunera-

ción, y en conflicto con las actividades productivas.

De hecho, Davis y McMaster (2020) establecen que:

“el cuidado es esencial para el funcionamiento de la 

sociedad y de nuestro ser en el mundo”, más aún, “a 

través del tiempo se hace evidente que sí emergió en la 

economía como una provisión social, pero el surgimien-

to de la corriente económica actual solo lo consideró 

como una actividad marginal;” y “los economistas de 

todo tipo han ignorado o fracasado en apreciar lo cen-

tral que es el cuidado para la existencia humana”.

Nelson (2015) agrega que su lugar en la economía está 

en todas partes. Sin embargo, la historia muestra una 

película muy diferente.

Adam Smith, frecuentemente reconocido como quien 

sentó las bases del concepto homo economicus, prin-

cipio de la economía moderna y de la maximización de 

utilidades (Becker 1976), también fue el primero que ha-

bló de cuidado; pero no como economista sino como 

filósofo moral. En su obra The Theory of Moral Senti-

ments, Smith (1790) buscaba modelar “una sofisticada 

coevolución de los individuos dentro de un sistema si-

multáneo de instituciones sociales, políticas y económi-

cas” (Evensky 2005); y desde esa perspectiva, concluyó 

que la moralidad es inseparable de las actividades huma-

nas, incluyendo las económicas. Basado en lo anterior 

define que la benevolencia y la beneficencia no generan 

bienestar material, es caridad que no debe esperar retri-

bución alguna porque es la forma de cuidar de alguien 

(Davis y McMaster 2020). Por lo tanto, las emociones, 

la compasión, la empatía, la capacidad de respuesta, y 

la sensibilidad —motores de la benevolencia— son una 

virtud y base del cuidado auténtico. Terjesen (2011) con-

cluye que con esa definición,

Smith introdujo un gran sesgo de género a su concep-

ción de cuidado, porque su noción de autonomía sobre 

las emociones es un atributo decididamente masculino, 

mientras que el cuidado tiene elementos emocionales 

que lo hacen especialmente femenino, y en consecuen-

cia, sujeto a marginalización. La desafortunada conse-

cuencia de esa percepción de Smith es que sembró la 

semilla que envió el cuidado a la periferia del pensa-

miento económico.

Cómo competir con Adam Smith, padre de la economía 

moderna, quién lleva tres siglos enseñando a los econo-

mistas que el cuidado es únicamente femenino porque 

es emocional, solo una virtud, un simple acto de bene-

ficencia y caridad que se entrega sin obligación, gratis, 

y por el cual no se debe esperar retribución. Si bien esta 

visión de Smith ayuda a entender la posición de los eco-

nomistas de hoy frente al cuidado no remunerado como 

una actividad que no puede ser parte de la corriente 

económica, no es fácil explicar por qué sectores feminis-

tas continúan asociando el cuidado a los sentimientos, 

al cariño; precisamente el mismo freno que lo margina 

de la economía.

Un siglo después, y de una manera menos elaborada, 

Karl Marx hace énfasis en “las relaciones de producción 

y la reproducción de esas relaciones como la base de su 

concepto de cuidado, y es en ese sentido que el cuidado 

es central a la vida humana” (Davis y McMaster 2020). 

Pero asimismo, lo ve como un obstáculo, una carga obli-

gada asociada al trabajo que debe realizar una persona. 

Para él, el cuidado parte de la capacidad del individuo de 

producir lo necesario para satisfacer sus propias necesi-
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dades básicas, y solo en ese momento puede ser sensi-

ble a las necesidades de otros (Ibid.).

Marx, lectura obligada de todo economista, ni siquiera 

considera en su teoría económica el cuidado del hogar, y 

mucho menos, aquello no remunerado. Esa concepción 

de cuidado tan estrechamente ligada a la producción del 

individuo reafirma por omisión la existencia de ese sesgo 

de género que limita la entrada del cuidado no remune-

rado a la corriente económica.

Una extensiva revisión de la literatura económica de-

muestra que con excepción de Smith y Marx, ningún 

otro economista abordó explícitamente el tema de cui-

dado. Solo dos siglos después, durante el siglo veinte, 

“ramas específicas de la economía —economía familiar 

y economía de la salud— se refieren al término de forma 

utilitarista” (Ibid.).

A partir de la necesidad de la inversión en el capital hu-

mano, Becker (1981) describe la composición familiar 

óptima a partir de:

“la distinción entre actividades del mercado [pagadas] 

y del hogar [no pagadas] (...), la maximización de estas 

actividades por especialización y asignadas biológica-

mente: las mujeres pertenecen al hogar y los hombres 

al mercado, (...) la división laboral en la acumulación de 

capital especializado es mayor cuando las diferencias en 

la distribución del tiempo son mayores (...)”, y además 

porque “(...) un aumento en el número de las mercan-

cías producidas incrementa el tamaño de los hogares 

eficientes porque la mayor especialización se vuelve 

más rentable”.

Becker es el primer economista que específicamente se 

refiere al cuidado del hogar y lo define como trabajo, 

pero además, uno donde el esfuerzo productivo tiene un 

efecto económico positivo para ese hogar (Becker 1965; 

1981; Heckman et al. 2018). Para llegar a sus conclusio-

nes establece que el uso del tiempo en estos dos ámbi-

tos —el mercado y el hogar— es la forma para medir el 

nivel de esfuerzo en cada espacio; base de la medición 

utilizada hoy en día por las Encuestas nacionales de uso 

del tiempo (ENUT).

Sin duda, Becker es pionero en visualizar tanto el cui-

dado no remunerado como los conflictos e impactos 

económicos que enfrentan las mujeres por el número 

excesivo de horas que requiere su carga de cuidado y su 

entrada al mercado de trabajo. Sin embargo, en su afán 

de especializar roles dentro de la familia, no ve viable 

que la mujer pueda participar exitosamente tanto en el 

hogar como en el mercado. En otras palabras, los hom-

bres solo pueden especializarse en el mercado, y por lo 

tanto, es la mujer quien debe perfeccionar su rol solo en 

el hogar.

Esta rápida mirada sobre la histórica exclusión del cuida-

do en la economía se explica fácilmente por el predomi-

nio de la producción y su relación con el salario.

De hecho,

la economía moderna se ha volcado completamente 

hacia una vida económica en sociedad organizada por 

la capacidad de intercambio, y ha perdido totalmente 

su misión de ser un proceso de aprovisionamiento de la 

raza humana (Boulding 1986).

Como el cuidado tiene un peso social más fuerte, al des-

conocerlo se invisibiliza su capacidad, contenido y po-

tencial económico. Negar el cuidado como actor en la 

evolución económica desconoce su contribución real y 

cuantificable a la vida de las personas y al desarrollo de 

las naciones.

4.2 UN DEBATE CON VOZ DE MUJER

A finales del siglo diez y nueve (Salvador 2007), o princi-

pios del siglo veinte (UNRISD 2007), el tema del cuidado 

toma una nueva dinámica bajo el liderazgo de feminis-

tas y sindicatos como una de las justificaciones para el 

salario familiar que deberían recibir los hombres por su 

trabajo remunerado, de manera que fuera suficiente 

para que las mujeres realizaran las labores de cuidado 

dentro del hogar (Ibid. UNRISD). La entrada masiva de las 

mujeres al mercado de trabajo durante los años sesenta 

y setenta pone de nuevo el cuidado en la agenda y forta-

lece las voces de economistas feministas, especialmente 

en los países desarrollados.
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A partir de ese momento, se enfocó el debate en la na-

turaleza de esa actividad; este cuidado que realizan ma-

yoritariamente las mujeres y que a lo largo de su historia 

ha recibido distintas nominaciones: trabajo doméstico, 

trabajo reproductivo, o trabajo de cuidado, todos ellos 

con la característica común de ser siempre no remunera-

do. Sin embargo, en búsqueda de mayor reconocimien-

to, las economistas feministas avanzaron en comprender 

la relación entre el capitalismo y la división sexual del 

trabajo, reconocieron que en este trabajo sí existen ele-

mentos económicos, y que en él intervienen “variables 

como el mercado, lo monetario, y la producción” (Es-

quivel 2011). Poco a poco al introducir elementos eco-

nómicos se llegó a lo que hoy se conoce como la eco-

nomía del cuidado. A pesar de ello, y de que esa labor 

transfiere un subsidio no reconocido a esas mercancías 

compradas con un salario (Hensman 2011), este trabajo 

es aún invisible para la Academia Económica.

Ester Boserup (1970) realizó la primera indagación sobre 

el impacto que tienen los procesos de crecimiento eco-

nómico y social en las mujeres del mundo en desarrollo. 

Con el uso de información empírica estableció un aná-

lisis económico que tuvo en cuenta el factor género. Su 

trabajo inspiro la Década de la Mujer (1976 a 1986) de 

la Organización de las Naciones Unidas (ONU) (Rodgers 

2010).

Por otra parte, Himmelweit y Mohun (1977) y Gardiner 

(1975) plantean que la labor doméstica es una labor 

productiva, y que por lo tanto, tiene un valor agregado. 

Además, Fee (1976) establece que:

Las amas de casa están conectadas íntimamente al pro-

ceso de producción, y por ello son los actores principa-

les del proceso de cambio (...). El trabajo del hogar es 

necesario pero improductivo; dado que el ama de casa 

no tiene una relación directa con el capital, y objetiva-

mente, está limitada para producir.

La escuela feminista es la que inicia el proceso de encon-

trar los vínculos entre el cuidado no remunerado y las 

variables económicas, sin dejar de considerar elementos 

emocionales. Reconocen que la calidad de vida se per-

dería si las formas inadecuadas de la racionalidad del 

mercado convirtieran este trabajo del cuidado en una 

mera labor. Para esta corriente,

el objetivo final de la actividad doméstica y la intención 

de la producción del hogar es la venta de la fuerza de 

trabajo; es producir la fuerza de trabajo, que se agota 

diariamente, que envejece y muere por lo cual debe re-

producirse contantemente. Desde el punto de vista del 

capital, el trabajo del hogar se ocupa de la reproducción 

de la fuerza de trabajo tanto diaria como generacional 

(Himmelweit y Mohun 1977).

De hecho, sin esta producción del hogar, el modelo ca-

pitalista no puede autorreproducirse (Boris y Salazar P. 

2010).

Actualmente el debate es mucho más complejo; su pun-

to de partida es también el origen de la subvaloración 

del trabajo del cuidado. Van Staveren (2005) explica 

que esta situación surge cuando se define el dominio 

del cuidado como no económico (el hogar), y por lo 

tanto sin precio en el mercado. Este hecho toma espe-

cial importancia cuando las tasas de participación de 

las mujeres en el mercado de trabajo crecen. Su mayor 

actividad laboral reduce el tiempo dedicado al cuidado 

sin remuneración en el hogar, pero en realidad, esto ha 

generado una creciente pobreza de tiempo para aque-

llas que participan en el mercado de trabajo y continúan 

cumpliendo con su carga de cuidado no remunerado; 

especialmente ahora que la nueva familia —con menos 

niños, pero con más adultos mayores que demandan 

servicios de esta naturaleza— genera nuevas demandas 

de cuidado no remunerado. A esto se suma que con fre-

cuencia, las mujeres se han convertido en prestadoras de 

servicios sociales de última instancia cuando se reduce el 

gasto público sin que se reconozca este aporte.

En sociedades desarrolladas donde hay oferta de servi-

cios de cuidado por los cuales se pagan bajos salarios, 

se caracteriza por la subestimación de dichas labores, 

que generalmente son de mala calidad, y por lo general 

realizadas por inmigrantes (UNRISD 2007). Aún en socie-

dades avanzadas, el cuidado no es una actividad recono-

cida ni regulada por el Estado.

La larga historia del cuidado deja en evidencia que in-

clusive hoy existe un desconocimiento generalizado so-

bre todas las dimensiones económicas y sociales de esta 

actividad. Si bien es innegable que se ha avanzado en 

la conceptualización de la economía del cuidado, en su 
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medición, y en un grado mucho menor, en su valora-

ción es evidente que aún pertenece a esas áreas que se 

siguen considerando marginales en los debates sustanti-

vos para la vida de la humanidad.

El gran aporte de la economía feminista es destacar 

precisamente la inmensa contribución del cuidado no 

remunerado a variables que se consideran críticas para 

el desarrollo de los países. La pregunta que permanece 

sin respuesta es por qué los economistas, siempre en-

focados en el crecimiento, continúan sin entender y se 

niegan a aceptar que el cuidado es un sector económico 

necesario para el desarrollo.
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5

EL VALOR DE LA ECONOMÍA DEL CUIDADO

5.1 LA RESPUESTA DE COLOMBIA

La historia del valor de la economía del cuidado en Co-

lombia no nace del mandato de Beijing, ni de los movi-

mientos feministas del país. Paradójicamente, su origen 

es la objeción de una economista, en ese momento Se-

nadora, a un gobierno que mostró total rechazo por el 

derecho a la equidad de género en su Proyecto de Ley 

de Transformación Social (López M. 2008). Ese articula-

do destaca la contribución de la economía del cuidado 

al desarrollo del país, y por ende, demanda el cumpli-

miento de los derechos consignados en la Constitución 

(1991); razón especifica por la cual el gobierno se en-

cargó de hundir el proyecto. En respuesta, un año más 

tarde, la Senadora presentó el Proyecto de Ley de la Eco-

nomía del Cuidado (López M. 2009), que se convirtió 

en la Ley 1413 (2010); la primera de su naturaleza en el 

continente americano. Sin duda, Colombia dio un paso 

importante en este tema que sirvió de referencia para 

otros países latinoamericanos.

En esencia, esta Ley,

regula la inclusión de la economía del cuidado en el 

sistema de Cuentas Nacionales con el objeto de medir 

la contribución de la mujer al desarrollo económico y 

do, y las más utilizadas en América Latina son la Clasificación 
Internacional de Actividades para Estadísticas sobre Uso del 
Tiempo (ICATUS), y la Clasificación de Actividades de Uso del 
Tiempo para América Latina y el Caribe (CAUTAL). La ICATUS 
clasifica las actividades de la población durante una semana y 
la CAUTAL clasifica las actividades de la población durante las 
24 horas (Aguirre y Ferrari 2014). Además, estas encuestas 
son insumos especiales para la construcción de la cuenta sa-
télite de trabajo no remunerado de los hogares, que visibiliza 
económicamente el aporte que realizan los hogares, en parti-
cular las mujeres, a la economía nacional. 

Muchos de los países de América Latina han seguido los 

lineamientos de las conferencias de Naciones Unidas so-

bre la mujer que dan claros mandatos sobre el tema del 

cuidado1. No solo lo reconocieron como fundamental 

para avanzar en equidad de género, sino que explícita-

mente se logró el compromiso de la comunidad interna-

cional para oficiar un marco político para la evaluación 

de los datos e información del trabajo no remunerado, 

desglosados por género. Este acuerdo quedó plasmado 

en la Plataforma de Acción de Beijing (1995) cuyo man-

dato a los gobiernos es:

medir cuantitativamente el trabajo no remunerado que 

no se incluye en las Cuentas Nacionales y tratar de me-

jorar los métodos para que se analice su valor y se indi-

que con exactitud en Cuentas Satélites u otras cuentas 

oficiales que se prepararán separadamente de las Cuen-

tas Nacionales Básicas, pero en consonancia con éstas.

Hoy, dieciocho países latinoamericanos realizan ENUT 

para valorcar el trabajo no remunerado (Aguirre y Fe-

rrari 2014). Estas mediciones, consignadas en cuentas 

satélites, no solo demuestran que este sector representa 

entre 17% y 23% del PIB (CEPAL et al. 2016) —aún más 

productivo que otras industrias en las Cuentas naciona-

les—, sino que además revelan el aporte invisible de la 

mujer al desarrollo. Las encuestas señalan que en diez 

países las mujeres dedican al cuidado no remunerado 

38.65 horas semanales en promedio, mucho más que 

los hombres que solo dedican 13.23 horas (Ibid.)2.

1	 La primera conferencia de la mujer se realizó en México 
(UNWomen 1975), la segunda en Copenhague (UNWomen 
1980), la tercera en Nairobi (UNWomen 1985), y la cuarta en 
Beijing (UNWomen 1995a).

2	 Para formar la base de la ENUT se establecieron clasificaciones 
para medir el tiempo que utilizan las personas en el cuida-
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social del país, y como herramienta fundamental para la 

definición e implementación de políticas públicas (CR-
Col 2010).

Gracias a ella, Colombia construyó la Cuenta satélite 

de economía del cuidado, ha realizado ya dos ENUT, y 

cuenta con amplia información sobre este tema. Sin em-

bargo, el espíritu de la Ley no se ha cumplido porque el 

cuidado no remunerado aún no es reconocido como un 

sector productivo dentro de las Cuentas Nacionales ni en 

este país ni en ningún otro país del mundo3. Este incum-

plimiento es de gran trascendencia porque si bien le da 

un valor a ese trabajo no remunerado, fuera del recono-

cimiento por la sociedad, esa medición ni cambia la vida 

de las mujeres, ni genera impacto económico real. De 

ahí la importancia de que este sector entre la economía.

La primera ENUT se realizó en 2012 y la segunda en 

2017. Estas mediciones muestran que las mujeres co-

lombianas dedican al cuidado no remunerado 31 horas 

semanales, lo que significa el 78.4% de su tiempo sema-

nal disponible, mientras que los hombres solo dedican 

menos de la mitad de su tiempo a la misma labor (gráfi-

ca 1 y gráfica 2).

Al clasificar el tiempo de cuidado por nivel educativo, las 

mujeres que tienen menor nivel dedican la mayor parte 

de su tiempo al cuidado no remunerado, mientras que 

aquellas más educadas dedican menos tiempo al hogar 

en razón de su trabajo remunerado (DANE 2018a). De 

hecho, un estudio de CiSoe demuestra que las mujeres 

que tienen actividades productivas adicionales al cuida-

do no remunerado cumplen jornadas laborales de 14 a 

19 horas diarias, de lunes a domingo (López M. et al. 

2015a).

Además, la dedicación a labores del cuidado no remu-

nerado es mayor en los estratos 1 y 2, donde las mujeres 

le dedican el 79.2% de su tiempo, y hombres tan solo 

el 20.8%. Sin embargo, en el caso de los hombres de 

3	 En Colombia existen otras cinco (5) Cuentas Satélites de: me-
dio ambiente, turismo, cultura, agroindustria, y salud y segu-
ridad social; todas ellas actividades que se reconocen como 
productivas.

estratos 3 al 6, el porcentaje de tiempo dedicado a esa 

actividad se incrementa (DANE 2018b).

Para el año 2015, el valor del trabajo de cuidado no 

remunerado en Colombia representó el 20% del PIB 

nacional (Ibid.), demostrando que este sector aporta re-

cursos significativos a la producción del país; muy por 

encima de las actividades tradicionales.

Como seguimiento a la Ley 1413 (CRCol 2010), CiSoe 

desarrolló entre 2012 y 2014 el modelo teórico Bases 

para un Nuevo Modelo de Desarrollo con Igualdad de 

Género (López M. et al. 2015b), en el cual se plantean 

no solo las razones que respaldan la inclusión de la eco-

nomía del cuidado no remunerado en la corriente eco-

nómica, sino la forma de hacerlo a través de su distribu-

ción entre el Estado y el mercado (López M. 2018). Ese 

trabajo continuó con la construcción de un sofisticado 

Modelo de Equilibrio General Computable con Econo-

mía del Cuidado (MEGCec)© para Colombia4, que incluye 

nuevas variables antes no consideradas en este tipo de 

instrumentos, y a través del cual CiSoe puede demostrar 

empíricamente los impactos económicos y sociales de la 

inclusión de la economía del cuidado no remunerado 

como sector productivo.

5.2 ECONOMÍA DEL CUIDADO: 		
NUEVO SECTOR PRODUCTIVO

El debate de los últimos sesenta años —realizado por 

mujeres economistas feministas y unos pocos hombres 

economistas— ha pavimentado la ruta para romper el 

Production Boundery5 que ha justificado la exclusión his-

tórica de la economía del cuidado no remunerado de las 

actividades productivas.

4	 CiSoe inicio en 2019 el proceso de patentar este nuevo mo-
delo no solo en Colombia sino en todos los países del mundo.

5	 Este concepto define “la producción dentro de un sistema 
contable (…) Incluye la producción de bienes y servicios en el 
mercado y excluye otros sectores que no están en el mercado 
como el trabajo del hogar, el voluntariado, y el crecimiento 
natural de los bosques” (BEA 2020).
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Identificar la dimensión de ese trabajo que realizan las 

mujeres en el hogar y que pueden hacer terceros, y 

compararla con la de las actividades que sí se consideran 

como parte de la economía de un país permiten visua-

lizar claramente la magnitud de esa omisión (gráfica 3).

Las barreras conceptuales que ha defendido la ciencia 

económica desconocen la economía del cuidado no re-

munerado y subestiman de manera significativa la pro-

ducción real de los países y del mundo. Al considerar 

que son parte de la economía solo aquellas actividades 

que pasan por el mercado, tienen precio o reciben remu-

neración, se excluye un volumen aún mayor de aquellas 

que contribuyen a la producción y al bienestar de la 

población, esas que hasta ahora no existen por reali-

zarse dentro del hogar. Esta profunda omisión ignora 

el esfuerzo humano del trabajo no remunerado y su 

contribución al desarrollo a través de los miembros de 

la familia.

El Covid-19 presenta una gran oportunidad para lograr 

que la economía del cuidado no remunerado entre a 

la corriente económica. Ante las falencias del mode-

lo de desarrollo que esta pandemia ha evidenciado en 

Gráfica 1
Colombia: horas anuales dedicadas al cuidado no remunerado (Porcentaje, por sexo y actividad, 2017)

Fuente: elaboración del autor con datos de DANE (2018c)

Suministro 
de 

alimentos

Mantenimiento
de 

vestuario

Limpieza 
y mantenimiento 

del hogar

Cuidado
y apoyo 

de personas

VoluntariadoCompras 
y administración 

del hogar

Total

Hombres Mujeres

Po
rc

en
ta

je
s

90

80

70

60

50

40

30

20

10

0

Gráfica 2
Colombia: horas diarias dedicadas al cuidado no remunerado 		
(Porcentaje, por sexo y actividad, 2016-2017)
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Fuente: elaboración del autor con datos de DANE (2018c); DANE (2018a).
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Gráfica 3
La economía como un iceberg
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América Latina y en Colombia y la inminente necesidad 

de diversificar sus economías, se abre una gran oportu-

nidad para identificar nuevos sectores para que contri-

buyan a acelerar el crecimiento económico de manera 

que se recuperen, en algún grado, las grandes pérdidas 

económicas y sociales que ya son evidentes.

La gravedad de la situación llama a la diversificación de 

la economía como una prioridad para los economistas 

del mundo. De hecho, ya existen propuestas y análisis 

en busca de cómo lograr una transformación produc-

tiva que enfrente las consecuencias económicas de la 

pandemia. Pero ninguna de ellas considera el cuidado 

como parte de ese cambio estructural que puede sacar 

a las economías de esta crisis. Es inconcebible que el 

gran protagonista en medio del Covid-19 ni siquiera se 

mencione como uno de los sectores con capacidad para 

reactivar estas economías. El cuidado, el único que no 

dejó de funcionar en ningún momento; ese mismo que 

se dinamizó, generó empleo, y estimuló la producción 

cuando todos los demás pararon, con excepción de la 

agricultura que continuó trabajando para cuidar la ali-

mentación de la población. Dos sectores respondieron 

por la gente, y ahora, solo uno de ellos merece estar 

entre aquellos que serán parte de la transformación pro-

ductiva planeada por los economistas de hoy.

A partir de esta reflexión que esos economistas no ha-

cen, los argumentos que llevan a reconocer la economía 

del cuidado no remunerado como parte de la produc-

ción nacional son sólidos, y de ahí, su potencial como un 

nuevo sector en el proceso de transformación producti-

va de la economía. Para que un nuevo sector entre a la 

corriente económica se deben cumplir dos requisitos: 1) 

demostrar que tiene impacto sobre variables económi-

cas; y 2) cumplir con criterios claramente identificados 

como necesarios en un proceso de transformación pro-

ductiva.

Impactos económicos

El tipo de actividades que realiza, y el comportamiento 

del hogar con respecto al mercado permiten identificar 

una estrecha relación con variables fundamentales de la 

economía. De tal manera, el impacto económico de la 

economía del cuidado no remunerado:

•	 Crea valor económico porque a) es un trabajo y 

consume tiempo; b) utiliza insumos del merca-

do; c) agrega valor; d) ofrece nuevos productos 

y servicios para los miembros de la familia y de 

la sociedad; pero sobre todo, e) tiene una gran 

demanda. La única razón por la cual la economía 

no reconoce este valor es porque este trabajo no 

se remunera.

•	 Incide sobre la fuerza de trabajo de cuatro mane-

ras: a) provee la mano de obra; b) como esta se 
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agota diariamente, la cuida y fortalece; c) como 

no tiene una vida ilimitada —envejece y mue-

re—, la regenera; d) define por hogar la oferta 

de mano de obra disponible para el mercado. La 

única razón por la cual la economía no acepta 

este aporte es porque no reconoce su inciden-

cia sobre la fuerza de trabajo como vital para la 

producción.

•	 Aumenta la productividad al garantizar una 

mano de obra que a) se concentra únicamente 

en su producción, sin distracciones; y b) tiene re-

sueltas sus necesidades básicas. La única razón 

por la cual la economía no acepta este aporte es 

porque no se asocia productividad con cuidado 

no remunerado.

•	 Genera transferencia económica que equivale 

el 20% del PIB, comprobado por las ENUT; en-

tre otras, porque asume gastos que el Estado o 

el mercado tendrían que asumir: a) subsidia el 

cuidado que le correspondería al Estado en la 

atención de adultos mayores, enfermos, discapa-

citados, y menores de sectores de bajos recursos; 

b) subsidia al Estado al asumir el rol de prestador 

de servicios de última instancia cuando este re-

duce gastos; y c) subsidia la producción al liberar 

el tiempo de la fuerza de trabajo en tareas que 

asume el hogar. La única razón por la cual la eco-

nomía no acepta este aporte es porque jamás se 

ha calculado el gasto real de perderlo.

Criterios de la transformación productiva

Ocampo y Torres (2020), entre otros, señalan cuales son 

esos criterios que debe cumplir un sector que aspira a 

entrar a la corriente económica en un proceso de cam-

bio estructural. La economía del cuidado no remunera-

do cumple por:

•	 Su similitud con sectores ya existentes como los 

de servicios domésticos asistenciales y no asisten-

ciales, con oferta en el mercado, que garantiza 

que ya exista, y esté disponible, una tecnología 

para producir cuidado. Esto reduce costos. Ade-

más, Hausmann y Rodrik (2006) plantean que las 

nuevas actividades que se deberían constituir son 

aquellas que comparten semejanzas con otras 

que ya son desarrolladas en la economía, pues 

esto permite superar las fallas de coordinación.

•	 Encadenamientos con otros sectores productivos 

como aquellos en el procesamiento de alimen-

tos, de limpieza y mantenimiento del hogar, y 

de cuidados médicos especializados. Estos ser-

vicios hoy están disponibles para las empresas, 

adecuarlos a las demandas del hogar no requiere 

mayor transformación por parte de esas indus-

trias. Su demanda puede crecer significativamen-

te cuando se trasladen las actividades de cuidado 

que pueden hacer terceros.

•	 Desarrollos tecnológicos. Los nuevos cambios de-

mográficos —como el incremento de los hogares 

unipersonales, el envejecimiento de la población, 

y más mujeres en el mercado de trabajo— ya de-

mandan nuevos productos para reducir el tiempo 

de cuidado no remunerado. Entre ellos se cuen-

tan no solo aquellos que facilitan la preparación 

de alimentos sino la limpieza del hogar. Será un 

estímulo para desarrollos tecnológicos que res-

pondan a esta demanda; de hecho, algunos de 

ellos ya existen en países de mayor ingreso y solo 

se requerirán adaptaciones y mayor oferta nacio-

nal o importada.

•	 Inversión en infraestructura porque la disponible 

actualmente es insuficiente, deficiente, y preca-

ria. Con el aumento de demanda del cuidado no 

remunerado realizada por terceros, la inversión 

en infraestructura especializada y adecuada di-

namizará el empleo por ser intensiva en mano de 

obra. Este tipo de infraestructura generalmente 

también atrae inversión extranjera.

•	 Papel del Estado. Incluir un nuevo sector produc-

tivo en la economía de una nación es una deci-

sión del Estado. Cuando este sector afecta a toda 

la sociedad, su rol no se limita únicamente a re-

gularlo, vigilarlo, y controlarlo, sino que requiere 

de su compromiso en recursos e impulso para el 

nuevo sector que es además una actividad pú-

blica y del mercado. Porque los beneficios de la 

nueva oferta son para toda la sociedad, este sec-

tor necesitará estímulos para la participación del 
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mercado y del sector privado, tanto en la oferta 

actual de servicios, como en el desarrollo de nue-

vos productos y servicios (Rodrik 2007).

Resultado económico

La inclusión de la economía del cuidado no remunerado 

en las Cuentas Nacionales se logra a través de distribuir 

el cuidado que pueden hacer terceros entre el Estado y 

el mercado. La desigualdad de esta sociedad define que 

la oferta de cuidado bajo responsabilidad del Estado se 

concentraría en lo asistencial para grupos pobres, mien-

tras que el mercado asumiría las demandas de sectores 

que pueden pagar por ese tipo de cuidado. Esta distri-

bución generaría:

•	 Mayor demanda de empleo. Es un gran error 

presumir que el cuidado es una actividad exclusi-

vamente femenina. Esta premisa se prueba cuan-

do el Estado y el mercado deban contratar nueva 

mano de obra para las actividades de cuidado 

que cada uno asume. Entonces, trasladar la eco-

nomía del cuidado no remunerado demandará 

trabajadores más especializados, con vocación 

de cuidado, pero sin distinción de género.

•	 Mayor oferta de empleo. Esta distribución dismi-

nuye significativamente una de las barreras que 

frena la entrada de las mujeres al mercado de 

trabajo. Con menor peso del cuidado elimina su 

pobreza de tiempo, aumenta su productividad, 

y crece la probabilidad de lograr su autonomía 

económica.

•	 Mayor crecimiento económico. Más empleo im-

plica más salarios, mano de obra especializada 

conduce a mejores ingresos. Todo lo anterior 

deriva en más consumo, mayor producción, más 

impuestos para la Nación, y por ende, mayor cre-

cimiento económico.

•	 Mejores políticas públicas. Tendrán un rol central 

en la implementación de esta distribución del 

cuidado. El tema del cuidado ha empezado a ser 

reconocido en América Latina como importante, 

pero la forma como distintos gobiernos latinoa-

mericanos han empezado a asumir esta respon-

sabilidad es a través de sistemas de cuidado. Un 

paso adelante, pero insuficiente porque se limita 

a lo asistencial, desconoce la dimensión econó-

mica del cuidado, el rol del mercado, y no se es-

tablece como sector productivo. Es decir, termina 

como una política pública más del sector salud.
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6

DE INVISIBLE A GRAN DINAMIZADOR

En medio la pandemia que afecta a gran parte del mun-

do, las coincidencias entre América Latina y Colombia 

permiten hacer propuestas que rompen con visiones 

tradicionales. El modelo de desarrollo vigente evidenció 

aún más su incapacidad de responder a los inmensos 

costos económicos y sociales que viven la población y 

la economía. Se necesitan otros caminos; la transforma-

ción de sus estructuras productivas. Se requieren nuevos 

sectores que aceleren el crecimiento y resuelvan des-

igualdades que se han profundizado en estos momentos 

de grave desaceleración económica.

Después de este recorrido es imposible negar que la eco-

nomía del cuidado no remunerado cumple con todos 

los requisitos para entrar a la corriente económica. Sus 

únicas fallas son que se realiza dentro del hogar y en él 

no es remunerado; pero si sale de este, tiene un precio 

en el mercado.

Uno de los aspectos que no están ni en las variables eco-

nómicas ni en los criterios de transformación productiva 

es una de las características más desconocidas, pero más 

importantes de la economía del cuidado no remunerado, 

se trata de su gran multisectorialidad. Es decir, se mueve 

igualmente entre la educación, la salud, la agroindustria, 

la innovación tecnológica, y por supuesto, el cuidado. 

Pero además, también lo hace entre lo público y lo priva-

do. Indudablemente, un mercado infinito por su crecien-

te demanda y su gran potencial económico.

Por todo lo anterior, la economía del cuidado no remu-

nerado debe ser un nuevo sector productivo. Sin em-

bargo, este multisector se enfrenta a un reto inmenso: 

la incapacidad de los economistas de aceptar que sin 

cuidado no hay fuerza de trabajo, no hay productividad, 

no hay crecimiento; es decir, no hay economía.

Las implicaciones de esta decisión son inmensas y van 

más allá de impactos económicos y sociales. La más es-

perada por las mujeres es que se acabaría con el inmen-

so costo causado por la profunda negación de su gran 

aporte al desarrollo y al bienestar de sus países.
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